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De la clásica barbería a la actual peluquería
rimer SilVERI SHOW", así
se bautizó el acto de inau­

guración del salón 'bysex',
así se le bautizó, DIFFE­

RENT SILVERI. En el trans­

curso del acto, Silveri presentó la

llamada línea HOT, toda una revo­

lución en el mundo de la peluque­
ría. En la gacetilla de Antonio Al­

caide, que por un día además de

fotógrafo hizo sus pinitos como

cronista, se destacaba la novedad

de un acontecimiento único en Es­

paña, decía eufórico. Probable­

mente era un exceso lo de único
en España, pero sí que el espectá­
culo era pionera en Granollers.

Una Revolución, con mayúscula.
Quien haya cumplido los 40 años
está en condiciones de recordar

perfectamente la transformación

radical que ha vivido el mundo de
la peluquería masculina. También

la femenina, pero de eso, yo no

puedo hablar en primera persona.
El mismo cambio de nombre de la

profesión nos lo dice. Antes los
hombres no iban a la peluquería.
La peluquería era un lugar exclusi­
va de mujeres, los hombres iban a

las barberías. Y más que a cortar­

se el pelo, que también, iban a

afeitarse la barba, de allí el nom­

bre. Lo de afeitar la barba no era

una práctica de fácil uso. Eran po­
cas las personas que dominaban
el arte de la navaja y la mayoría de

"NOVEDAD EN GRANOLLERS de una peluque­
ría de estilismo capilar, novedad por ser única
en España, y en Granollers tiene el privileglo,
como ciudad importante.
De la mano del joven y dinámico peluquero Sil­

veri, que ha realizado una extraordinaria exhi­
bición super futurista, con un pase de mode­
los en peinados femeninos y masculinos,
siendo la admiración de la numerosa concu­

rrencia de invitados y asistentes a la inaugura­
ción. Fue un éxito total para una ciudad con

nuevos aires progresistas, recogido ello por la fuerza nacional,
dando la noticia como sensacional".

Texto y foto: Antonio Alcalde Vallés nº 2042 4-5-1974

los hombres iban dos y tres veces

por semana a afeitarse. El sábado

por la tarde y los domingos por la
mañana eran los días de mayor ac­

tividad. Las barberías eran el lugar
ideal para las grandes tertulias. El
fútbol ocupaba su cetro. De políti­
ca no se hablaba. Y la compañía
hablada de la radio a media voz

era tan consustancial, como el oxí­

geno al aire, a la propia barbería.
En la misma proporción en que las

hojas de afeitar primero y las ma­

quinillas eléctricas después fueron

apurando y mejorando sus presta­
ciones, fue disminuyendo la clien­
tela del barbero que ya se dedica­
ba menos a las barbas y más al

pelo. Corte de tijeras o el más se­

lecto corte a navaja. Luego vendría

la maquinilla y la revolución que en

Granollers se encargó Silveri, co­

mo bien se refleja en esta gaceti­
lla que tiene un valor documental

que va mucho más allá del propio
escrito. Hoy lo de salón 'bysex'
suena antañon y ridículo. Basta
salir a la calle, pasear y ver los

peinados de los jóvenes para dar­

nos cuenta de hasta qué punto ha
cambiado el mundo de la peluque­
ría: la fauna es inabarcable: cres­

tas, rapados, rastas, cardados,
trenzas, pelo capa ... y allí donde

llegue la imaginación habrá una

cabeza que lo luzca. Si todos nos

hemos tenido que adaptar [que no

habrán tenido que hacer nuestros

entrañables barberos!
lUIS DE lEÓN

ELsnousvallesans Eduardo Abarca

ANGELICA MORON QUIROGA
"Mi situación ha mejorado porque ahora puedo ayudar
a mi familia"

Nací en Lima, Perú. Llegué a Granollers en el
2002. Trabajaba de grabadora de datos.

-Me siento muy bien donde estoy viviendo.
Mi situación anterior ha mejorado porque aho­
ra puedo ayudar a mi familia. Es una forma de
sentirse útil.

-A nivel personal me siento sola, no tengo
familiares, solamente a mi hijo.

-Vine de mi país para encontrar un trabajo.
No me puedo quejar, lo he encontrado rápido.
Por supuesto trataré de trabajar en algo rela­
cionado con mis estudios.

-Cuando llegué a Cataluña me impactó la
cantidad de extranjeros, y desorientada por el
idioma ya que no lo sabía ni entendía nada. A
medida que lo empecé a entender me pude re­

lacionar. Tengo aspiraciones de aprender bien
el catalán, lo veo como algo propio.

-La gente catalana que conozco es muy
abierta, son personas que no tienen prejui-

cios. Tuve suerte de conocer muchas, que nos

respetan yapoyan.
-La cultura catalana y la comida es muy dife­

rente a la de mi país, pero me he adaptado
muy rápida. Barcelona es muy bella, abierta y
acogedora.

-Además de mis familiares, extraño los luga­
res y la música de mi país. Hace más de tres

años que salí y no he vuelto, así que cuando
vuelva de visita tomaré conciencia de lo mu­

cho que he cambiado.
-Los peruanos somos muy abiertos, socia­

bles y trabajadores, nos adaptamos rápida y
la mayoría que vienen estan muy preparados.
Por mi lado me considero muy luchadora y res­

ponsable. No me gustan los términos medios,
soy muy espontánea.

-En síntesis, mi vida ha mejorado, pero ha
cambiado mucho con otras prioridades y valo­
res. Estoy pendiente de poder independizar-

Francisco Barbachano

-
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Adeu, amic Lluis

la inoportunidad quiso
el que yo me hallara ausente,
cuando en ese otoño, gris,
vino a buscarte la muerte.

Hubiese querido, amigo,
de tantas gestas vividas,
acompañar el adiós
de tu triste despedida;
que tu afecto y tu amistad
no he de olvidar en mi vida.
Tu buen humor, tu talante,
rechazando la discordia.
Tu consejo siempre noble
abocado a la concordia,
fueron constante en tu vida

dejando huella en la historia.
L1uis Sitjes Ballescà:
entre líneas, esos versos,
reverencian tu persona
y tristes guardan silencio.

• Esteve Sala
Tècnic en Seguretat Laboral, al

llarg de la seva vida realitzà un

bon nombre d'activitats relaciona­
des especialment amb l'àmbit cul­

tural, polític i social: cinema, prem­
sa, entitats, cooperativa La Valle­
sana ... Fou igualment durant molt
de temps professor de l'Escola

Municipal de Treball, mèrits que li
van ser reconeguts amb la Medalla
de la Ciutat de Granollers i Meda­
lla del Treball de la Generalitat.
Morí el mes d'octubre de 2004.

me, alquilar un piso y que puedan venir rnls

hermanas.
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